
RICARDO P ALlIA. 

EL nombre de Ricardo Pa1ma no es desconocido en 
nuestro pais. Hace unos veinte años que en los pe­

riódicos de esta capital y en los de los Estados, se vie­
nen reproduciendo sns bellas poeslas y sus inimitables 
Tradiciones perua,ias. Recuerdo bien que allá por el de 
1872 cuando por iniciativa rola se estableció la edición 
dominical del Federali>l/a, en fonna de cuaderno, uno 
de los atractivos que ofrecía aquel semanario era la in­
serción frecuente de las regocijadas producciones del 
distinguido tradicionista limeño. Con vivo interés aguar-
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daba yo la llegada de los corrC'OS de Sud-América, em­
puñando las tijeras de que el Sr. Bablol quería que se 
hiciese el menor uso posible, y buscaba una nueva Tra­
di<>ión para halagar, reimprimiéndola, á los lectores bien 
numerosos por cierto, de aquel semanario. Y no pasa­
bap muchos días sin que á sn vez los mejores periódi­
cos de los Estados diesen cabida á aquellas amenísimas 
narraciones, sin decir, por supuesto, que del Federa/is- , 
ta las'copiaban. 

Pasaron los años; el periódico del Sr. Bablol dejó de 
publicarse, y otros se encargaron de continuar aquella 
tarea, con gran contenlamienlo de los admiradores de 
Ricardo Palma, que lo son cuantos han saboreado al­
guna vez sus fáciles, enlretenidos é intencionados es­
critos. 

Esla predilección, no entibiada ni en épocas de com­
bate para la prensa m.exicana, tiene razón de ser. Las 
Tradiciona, sobre abundar en las galas del buen decir, 
encierran para nosotros un mérito que se impone: el 
de ser un vivo reflejo de las costumbres mexicanas en 
tiempo de la dominación española; á tal punto, que un 
plagiario podía habérselas apropiado cambiando única­
mente los nombres de lugar y los de ciertos persona­
jes. Pueblos de idéntico origen el peruano y el mexi­
cano, es poco menos que imposible encontrar deseme­
janza entre las costumbres de la capital de la Nueva 
España y las de la ciudad de los Reyes. Frailes, mon­
jas, virreyes, luchas entre las potestades civil y eclesiás­
tica; procesion.es y autos de fe; naos que llegan de tar­
de en larde; duelos por la muerte de un soberano y 
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fiestas y juras por la coronación de olro; fechorías de 
los piratas ó filibusteros que infestaban las costas por 
el Alltinlico y por el Pacifico; y ruidosos capllulos con­
ventuales, he allí los dalos que las viejas crónicas del 
Perú y de México ofrecen por canevá para bordar las 
flores de la leyenda que transporta al desocupado ltc­
tor á los monótonos días del coloniaje. monótonos si, 
pero poéticos merced ul misterioso encanto que ejerce 
en nuei-lro espirilu c11alq11iNa tiempo pailO.do. 

No tengo, pues, necesidad de ser difuso hoy que me 
propongo inaugurar uua serie de estudios acerca de los 
escritores y poetas sud-americanos, con el relativo á 
Ricardo Palma. Le conocen bien los mexicanos por sus 
obras, y lo que me inC"nmbe principalmente, es dar cier­
tas noticias biográficas, que servirán, cierto estoy de 
ello, para que le estimen más los que hoy le aplauden 
sin conocer en toda su extensión los servicios que á las 
letras latino-americanas y á las ideas liberales ha pres­
tado el popular narrador rle las Tradicio,w, peruanas. 

Nació Ricardo Palma en la. ciudacl de Lima, el dia 7 
de Febrero de 1s;l:3. Educóse en el Comiclorio de San 
Cárlos, del que salió en 1853, después de haber cmsa­
do con aprovechamiento notable la Jurisprudencia, y 
el que debiera haber sido abogado, convirtióse, por ex­
traño modo, en marino. Por eso Cortrs en su diccio­
nario biogr.ifico americano, le llama "poela y marino 
peruano., con gran extrañeza de los que ignoran que 
en la armarla de su pais prestó sus servicios como Con­
tador ó Comisario de diversos buques, hasta que, en 
1860, y á causa de una de esas revoluciones que tan 
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frecumtes t>ran en el Perú como en México hasta hace 
poco, fué desterrado á Chile. Allí pe>rrnaneció unos tres 
años dedicado al periodismo, con aplauso del pueblo 
chileno. 

:\fás tarde íué nombrado Cónsul del Perú ~ el im­
perio del Brasil captándose universales simpatías, por 
su trato personal y por sus escritos. Del Brasil salió 
pura Europa y los Estados Unidos de Norte América. 
De retorno á su patria, fué secretario del caudillo revo­
lucionario el coronel D. Joi-é Balta, arompafüíndole en 
los trances más difíciles. Triunfante la revolución y 
comerlido Baila en jefe del E.,tado, confióle su secre­
taría privada, puesto en el que permaneció cuatro años, 
siendo á la vez Senador e.le la Hepúblicn en tres Legis­
laturas. No será por demás decir _que, según el testi­
monio de un escritor, la honradez acri:,olada de la ad­
mini..tración de Balta vivir-.i en la memoria de los pe­
ruanos. Jefe de Sección en una de las Secretarias del 
E.stado, sus serYicios fueron importantes y se distinguió 
por su laboriosidad. 

En 1863, dió á la estampa su primer libro: .Anale, de 
la I,1qui,irilm de Lima, libro que, como dice uno de los 
biógrafos de Palma, saludó entonces la prensa sud­
americana con merecidos elogios, y que hoy buscan los 
escritores liberales como una verdadera joya, rnuy dig­
na de conserrarse entre los documentos hi:.tóricos de 
su clase. 

En 1865 publicó en Paris la colección de composi­
ciones poéticas intitulada .ir111011íae; en 1 iO las J>aeio­
,1ari11s, y en 1877 los Verbos !J Gcrnndios, que reunidos 
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acaba de dar á In estampa con otras que ha dividido en 
las secciones Jw:enilia, 0111iarcillos, '1,wlrt<-c.·iours y iYie­
blalf, forlllnndo un volumen de 500 páginas, que lleva 
por vía de prólogo un notable estudio anecdótico sohre 
los poetas perunnoii, hnjo el título de L« Bolte111ia Li­
mdla de 1S48 a 1860, Co1,fidr11cifl/j litua,·ias. 

La aparición de cada una de esas obras de Ricardo 
Palma, ha sido saludada por el aplau!;O de los culliva­
dorcs de las buenas letras en todo~ los pueblos en que 
se habla el hcrmo:;o idioma de Quintana y Yalera. 

D. Luis Benjamín Cisncros, in~pirado poeta acadé­
mico. hace obscrrar en el prólo¡;o que escribió para las 
Pasionaria, de Palmn. en 18i0, que casi no hay en to­
da la cadena de Repúblicas qur. baiia el Pacífico, un so­
lo nombre lilerario que no sea al mismo tiempo un nom­
bre polllico, y en comprobación agrega. refiriéndose ni 
bardo peruano, lo siguiente, que creo oportuno repro­
ducir, porque da una idea exacta del carácter e.le Pal­
ma. "Comcm.ó, dice, por cantar las gloria~ de la patria 
en la epopeya de la indepenc.lcncia, y el sentimiento pa­
triótico le llevó á apasionarse de las teorías liberales. 
El amor á la libertad se encarnó en su organización psi­
cológica. Palma pensó, amó, sintió, aspiró, e3criuió, can­
tó, suspiró, combatió y sucumbió ó triunfó por el prin­
cipio de la libertad. Soldado mti:; ó menos prominente, 
más ó menos obscuro en las filas de sus correligionario~, 
en todas las circun:.tancins de su vida fué leal, imper­
térritamente leal, á .su bandera. ~i las persecuciones, 
ni las enemistades gratuitas, ni los destierros, ni lapo­
breza, ni los desengaiios, ni los dolores inlimos, nada 

' 
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ha podido debilitar la fe de su alma, la valentía de su 
palabra, la energfa de su pluma. 11 

Hablando de:-pués el mismo Sr. Cisneros, de las poe­
sías de Palma, que califica de hcrmof:as y escritas bajo 
las impresiones siempre fogosas del amor á la patria y 
á la libertad, se expresa asf: 11 Pero no es sólo la cuer­
da ronca, sonora y vigorosa del entusiasmo la que vi­
bra en el arpa del poeta, ni es ella, á nuestro juicio, la 
que templa cuando arranca de su corazón los mejores 
cantos. Apreciamos más en Palma la dulce y amena 
galanler['½ su sencilla y graciosa fecundidad para con 
las bellas, su florida y cortés amabilidad, su filosofía rá­
pida, casta, suave, á veces lóbrega, siempre verdadera, , 
siempre melancólica." 

El eminente escritor argentino D. Juan Maria Gutié­
rrez, juzgando los rcrbos y Gmmdios dijo lo siguiente: 
"Palma, bajo la capa de una chanza ligera, de un buen 
humor abundante y agudo, de una filosofía de manga 
ancha, esconde un odio instintivo á lo convencional, á 
lo trillado, á lo fingido, al plagio del sentimiento. Su 
poesía, más que desesperada como la de Byron, es cáus­
tica y sin hipocresía, como la del alemán Ileine, á quien 
imita á menudo. Él ha caracterizado as[ la retórica y la 
estética de sus simpalias: 

Forme usted líneas do medida iguales, 
y luego en flla las coloca juntas 
poniendo consonantes en las puntas. 
-Y en el medio?-¿En el medio? ¡Eso es el cuento! 

Hay que poner talento. 
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"Todo el libro de Ilermosilla sobre el arle de h~hlar 
. rso no es tan buen consejero como este ep1gra-en ,e , . . . 

m.ilico concepto de Palma, al cual se aJusla. mvariablc-

m~~. . 
,. Hay á veces en la po<'sin de Palma, ( r! cómo nó, s1 

es hombre?) ayes de sensibilidarl, efusión de af l'clos ; 
pero nunca lluvia. de lágrimas, ni ll'onada de lamentos 

medados como en el teatro, con hilos de oropel Y 
re ' . 
con tiestos huecos. Huye de esas falsas ilusiones que 
reproducen las mentidas profundidades de la idea: apa­
ratos deslumbradores que agigantan lo que es micros­
cópico y enano; ilusiones parecidas á las que ~a.usa el 
espejo de un pequeño gabinete que, reproduciendo la 
miniatura, la pl'Olonga haciéndonos creer ·que estamos 
en un palacio. Los versos de Palma, de ninguna ma­
nera se parecen á esas pinturas en pequeii!sima dimen­
sión que se escontlen en el arco de un anillo mujeril, 
y, ~iradas al través de un vidriecillo pri:máti~o,_ np~~ 
recen grandes como los frescos de la capilla S1xlma. 

Pero baste lo expuesto, con relación á las obras poé­
ticas del fecundo escritor peruano, y veamos con cuán­
ta justicia sus Tradiciones le han colocado entre los más 
egregios prosadores de nuestra. época. 

¿ Qué son las T,·adiciones ! Son leyendas breves en 
las que no se pueden señalar cuáles son las lindes que 
separan la historia de la novela.. S_imón Cam~ch_o, es­
critor distinguido las define muy bien en las s1gmentes 
lineas: 11 Las Tradicionc.~, dice, son miniaturas cuya be­
lleza no consiste en el tamaño, pues no aspiran ellas á 
proporciones colosales, sino en el parecido de la per-
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sona, que aun vista por la parte anrha del anteojo, al 
llegar al foco c>s de lodos conocida, por el trasunto que 
es y lo hábilmente pintado; en lo cara<:lcristico de la 
escena que, si no pasó, debió pasar asl y como lo dice 
el escritor; en los accesorios que caen lan en sazón que 
no traídos sino nacidos parecen sobre la pintura: en el 
color de los tiempos, que á nosotros nos es tan diflc:il 
encontrar, y que un poco de costumbre y una dosis 
colmada de talen o, se me figura que apiiíaran facilida­
des para ofrecerse en montón á quien tiene la vena in­
agotable para dar y prestar: sabor tan puro, tan casti­
zo, que falta no tiene, ni jamás sale sin el afamado bou­
r¡uet del vino que encierra mil encantos de imaginación 
para los buenos bebedores, aun desde antes que el li­
quido les proporcione la sensación material con que en 
gustarlo se deleitan.·• 

Miguel Cané, eminente prosista argentino, uno de los 
autores sud-americanos que con más elegancia escri­
ben y con más refinado gusto juzgan las obras ajenas, 
decla en 1880, ha1lándose en Lima: 11 Acabo de releer 
la mayor parte de las lradiciones del inimitable narra­
dor. Si á Ossian es necesario leerlo en la montaña; á 
Tennyson junto á un buen fuego, en una confortable 
silla inglesa¡ á Beaumarchais, en París¡ y á Tasso, en 
Florencia, sostengo que á Palma hay que leerlo en Li­
ma. Para el extranjero el teatro casi no ha rambiado. 
No conozco una ciudad que tenga un colorido más ame­
ricano que ésta. Dios se lo conserve para reposar la mi­
rada de aquellos patiches europeos que se llaman Val­
paraiso, Santiago ó Buenos Aires. En cuanto á los per-
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sonajes fijad un poco la atención y la mirada hasta que 
los ojos adquieran aquella potencia óptica que, en l_a 
leyenda alemana, hace salir la figura de las telas y am­
roarse ]os mtirmoles y bronces, y veréis encarnarse el 
personaje tmdicional, y pasearse con toda tran~uilidad 
por esta noble ciudad de los Reyes. Ese es mi encan­
to en los libros de Palma. La limeña que vuelve tarum­
ba al mismo virrey en persona, con una mirada ó un 
chiste, la he visto ayer salir de Santo Domingo, ~on los 
ojos como ascuas, bajo el encaje del manto, con un pié 
capaz de desaparecer en la juntura de dos piedras, Y 
aquel andar que hubiera hecho persignarse al mismo 
San Antonio. Todos viven; el reverendo padre fran­
ciscano, redondo, satisfecho, regordete, con la unción 
en el semblante, que da la digestión tranquila; el zaui­

bito físico, paquete, sonriente y decidor¡ el indio pacien­
te y manso¡ todos viven, repito, pero ..... me falla el 
virrey! Y yo amo al virrey cuando es genuino, legiti­
mo, sin mezcla; cuando es virrey del Perú, en una pa­
labra, y no aquella falsificación que se llamó virrey del 
llio de la Plata, venido á la vida en 1776, cuando los 
mismos reyes empezaban á liar petates, y los criollos 
á tener veleidades ele libre cambio, y demás que nos 
cayeron encima juntos con la paltia. lle ahi á mi jui­
cio, el puro timbre de gloria pam Ricardo Palma. Wal­
t.er Scott no ha dado más vida y movimiento al caba-
11ero de las Cruzadas; Mobley al Taciturno¡ ni Macau­
ley á Jacobo U que Palma á los virreyes del Perú. El 
azar no quiso que :Moliere los conociera y nos privó de 
una obra maestra; pero el autor de las Tradiciones ha 
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~al\'nclo el raclo de unn mnnera prodigio;;a, .. i lodo lo 
que Palma curnla, no ha sucedido, peor para In histo­
ria. En cuanto á mí, declaro que por egolsmo, no se 
me ocurre poner, ni por un instante, en duda, cuanta 
afirmación hace el euca11fmlor. '' 

Pon~o punto final á las citns de las autoridades lite­
raria;; que han cncarcl'ido Jo;; merecimientos del inrnn­
snhle narrador peruano, porque, de continuar, acnhn­
ria yo por formar un libro. ¡ Tanto ns( se ha dicho m 
su elogio! 

Tengo para mt que una ele las cualidades más exce­
lentes que brillan en las Tradiciones de Hicmdo Palma 1 

es la exuberante m:mifeslación que en ellas hace de 
la riqueza y galanura del habla raslcllana. La po;;c;;ión 
absoluta que fü•ne él del idioma sólo e::: comparable á 
la que de1nue;;lra Bretón en sus ohras. Y es tnn terso 
su e.;,tilo, tan grande su afluencia y tan fácil su expre­
sión, que no creo que haya quien sienta cansancio ó fa­
tiga leyendo días enteros ·us r,.wf itiiones que ;;on bas­
ta el pre5enle en número muy próximo al tercer cen­
tenar. 

Pnlma ha ga;;lndo mucha parte de sus fuerzas en el 
periodismo político, siempre romhalientlo en las filas 
liberales, y como adalid dispuesto ú perecer antes que 
ti dejar entronizarse de nucro en su patria á los jesui­
ta;;, que á titulo de difundir la instrurción, pugnan por 
ara;;allar las conciencias para apoderarse del poder ci­
vil mú;; t.mle y de lruir las conqui las hechas ú costa 
de sangre y de inmensos sar.riflr.io:-. 

Palma es miembro de las Reales Academias E.'ipaño-
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la y de la de llistoda, en la clase de correspondiente, 
y á él se debe la instalación de la del Perú que con gran 
solemnidad se inauguró en Lima el :30 de Agosto de 
1887 pronunciando él el discurso de orden, pieza im­
portante pori¡uc contiene noticia-. por to,Io extremo cu­
riosas sohre la hii:toria de las letras en el Prrú. 

}{opa Virja, e:5 el título del último libro de 11 Tradi­
ciones '' publieado por Hicarclo Palma, en 1889. De e:5e 
libro se han hecho tantos y tan cumplidos elogios co­
mo de los que le precedieron, y con razón, pues en sus 
páginas se ac.hnira la gracia inagotable del fecundo na­
rrador y todas las excelencias que le han conquh;tado 

la celebridad de que goza. 
El académico c~paiiol D. Juan Yalera, dirigió á Pal-

ma una linda carta luego que terminó la lectura de Ro­
pa l'il'ja y la publicó en la España J.llodana el 31 de 
Diciembre de 18 9. En dicha carl..'l, el nutordecste li­
bro ha tenido la satisfacción de ver confirmadas por el 
juicio de una verdadera autoridad en materias lilcra­
rias las opiniones contenidas en este capítulo, cuya pri­
mera edición se hizo más de un año antes de que el aca­
démico español estudiase los escritos del célebre tradi­
cionista peruano. El único reparo del d, Yalera lo funda 
en el poco amor que Palma profesa á los jesuitas. ¡Cues­
tión de opiniones! 

Ricardo Palma, tiene muchas simpatías por México 
y por los escritores mexicanos. Con varios de éstos se 
halla en frecuente y cariilosa éorre:;pondencia epi-.to­
lar, y en el tomo de sus J>oesfr18 publicado hace poco, 
figuran algunas dedicadas á sus amigos mexicanos. En 
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ln Bibliotccn Narionnl de su pnlrin, ha logra<lo reunir 
gran número de obras publicadas en Méxiro, y no omi­
te esfuerzo por emic¡uecer esa colección .• irva cstn no­
ticia pam aumentar, Bi cabe, la alla estima ~n que aquí 
se le lie11e. 

- • '5b. 

r 

BA.ltTOLO~IÉ l!ITUE. 

LA República Argentina cuenta, y con razón, entre 
sus hijos más preclaros, al Sr. D. Barlolomé )tilrc. 

Como general, como poeta, corno gobernante y como 
historiador, el Sr. :Mitre hn ocupado un lugar eminen­
te en los fastos de e:;a próspera y afortnnn<la Repúbli­
ca. lJnn ~ola de sus numerosas produccione:;, lalflsto­
ria de Bcl9rano, baslarln para que su nombre pasase á 
la posteridad, rodeado de la aureola esplendente de la 

gloria. 
A grandes rai:gos, porque lralnndo la materia con ex-
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